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Declaración de Fe 
 
Creemos: 
 
Que la Palabra de Dios (Proverbios 30:5-6; 2. Timoteo 3:16-17; 2. Pedro 1:19-21; Apocalipsis 22:18-
19; 1. Pedro 1:25; 1. Pedro 2:2; Josué 1:8; Esdras 7:10). 

 Entre Génesis a Apocalipsis, consistente de 39 libros del Antiguo Testamento y 27 libros del 
Nuevo Testamento, es, en sus idiomas originales inspirada por Dios, inerrante y eterna. 

 Es la revelación del carácter y de los propósitos eternos de Dios para la humanidad y que 
comunica la voluntad de Dios para la vida, la salvación, la redención y la vida después de la 
muerte. Como tal, la Palabra de Dios es la regla y medida de fe, conducta y práctica cristiana 
vigente para toda la humanidad en todos los tiempos y es medio de la transformación del ser 
humano.  

En el Dios Trino (Deuteronomio. 6:4; Mateo 28:19; 2. Corintios 13:14) 
 Quien se revela a nosotros  como Dios-Padre, Dios-Hijo y Dios-Espíritu Santo. 
 Las tres personas son un solo Dios, iguales en esencia, en divinidad, en poder, gloria y 

majestad. 
 Las tres personas obran en mutuo acuerdo en la creación, redención, juicio y glorificación. 

Qué Dios-Padre (Génesis 1:1; Juan 3:16-17) 
 Es el creador de los cielos y de la tierra y de todo cuanto existe y que lo creó de la nada (Ex 

nihilo), sin materia prima preexistente alguna. 
 Es el origen de toda paternidad, quien ama con amor infinito a la humanidad y dio por 

misericordia a su unigénito Hijo, Jesús, para que llegue a ser el Salvador único y suficiente 
de todo ser humano. 

Que Dios-Hijo (1. Tim.3:16; Juan 1:1-3, 14; Hebreos 1:1-3, 4:14-15; Col. 1:15-18; Fil. 2:5-11) 
 Es Dios desde siempre y para siempre. 
 Se hizo hombre, tomando un cuerpo verdadero y un alma racional, naciendo de la virgen 

María, la cual concibió por el Espíritu Santo, para vivir en esta tierra como Dios-Hombre, sin 
pecado, mostrando con su vida el carácter de Dios, muriendo en la cruz injustamente para 
llegar a ser el único y suficiente Salvador de la humanidad, haciendo la propiciación por 
nuestros pecados. 

 Fue sacado de la muerta a la vida con cuerpo glorificado por el poder del Espíritu Santo de 
Dios, resucitando al tercer día y ganando así la victoria completa sobre la persona y obra de 
Satanás. 

 Como redentor ejecutó los oficios de rey, sacerdote y profeta, tanto en su estado de 
humillación, como de exaltación. 

 Ascendió al cielo con su cuerpo glorificado e intercede por los que creen en Él. 
 Volverá en el día que Dios ha establecido.  

Qué Dios-Espíritu Santo (Juan 14:26, 16:7-8, 16:13; Ro 8:9-11; Gálatas 5:22-23; 1. Co 12:7-11, 28-
31; 14:1-40; Ef.1:13-14) 

 Es Dios, persona divina, poseedor de todos los atributos de Dios, quien convence de pecado, 
juicio y justicia y aplica la redención, comprada por Dios-Hijo, obrando fe en la persona, y 
uniéndola así a Cristo por el llamamiento eficaz, en el tiempo de nuestra entrega a Él. 

 Engendra la vida nueva en la persona en el renacimiento, sella al creyente y produce la 
santificación en él, transformando su carácter hacia la imagen de Dios, proceso que se hace 
visible en el fruto del Espíritu y que se completa en el momento de la resurrección corporal, 
en caso de los muertos en Cristo, y, en el arrebatamiento caso de los que viven en este 
instante. 

 Es el dador de los dones espirituales, los cuales son distribuidos a los creyentes para la 
edificación de su propia vida espiritual y de la iglesia. 

 Da hasta hoy los dones a los creyentes renacidos para las finalidades descritas y lo seguirá 
haciendo hasta el momento del arrebatamiento, acontecimiento en el cual la iglesia se irá con 
su Señor para estar con Él eternamente. Ninguno de los dones mencionados en la Palabra 
de Dios ha cesado, sino cada uno es necesario para el perfeccionamiento del Cuerpo de 
Cristo, que es la iglesia.   

En la salvación (Ef.2:8-9; Ro 6:23; Tito 3:5-7; 1. Tim.2:5) 
 La cual es únicamente por gracia, en virtud de la obra del Señor Jesucristo, que no la 

merecemos ni la podemos alcanzar por méritos propios. La adquirimos mediante la fe en 
Jesucristo, el único y suficiente salvador de nosotros. 

 Qué es eterna y no se pierde.  



En cuanto a la antropología y cosmovisión bíblica (Gén.1:26-27, 2:7; Ef. 1:5-6; Ro 5:12-21; 8:19-23; 
Apocalipsis 21:1) 

 Que los primeros dos seres humanos fueron creados sin pecado, siendo semejantes a la 
imagen de Dios y estando en comunión plena con su creador. 

 Qué cayeron en pecado por desobedecer al mandato establecido por Dios y que por este 
primer pecado cada persona nacida posteriormente, está arrastrando la naturaleza 
pecaminosa, la cual lo separa de la comunión con Dios tres veces santo. 

 Qué la caída en pecado no solamente afectó a los seres humanos, sino a la creación en su 
totalidad, la cual, igual como los seres humanos, anhela su total redención futura. 

 Qué la única manera para volver a la comunión con Dios es aceptar a Jesucristo como único 
y suficiente salvador en un acto personal y que no existe ningún otro camino que lleva a Dios 
y a la vida eterna en su presencia. 

 Que cada persona renacida entra en un proceso de santificación, el cual es progresivo hasta 
la muerte y depende de la disposición de la persona, de la obra de la Palabra de Dios y del 
Espíritu Santo. 

 Que cada persona renacida pasará después de su muerte biológica a la presencia de Dios, 
estará con Él hasta la resurrección de su cuerpo para luego vivir con Dios y todos los demás 
redimidos de todos los tiempos eternamente en la Nueva Tierra, la cual Dios establecerá en 
la misma tierra en la cual estamos ahora, renovándola totalmente y exterminando cada 
consecuencia del pecado de ella, restableciendo la creación perfecta del inicio. 

 Que el fin de toda persona renacida es vivir para la gloria y alabanza de Dios para toda la 
eternidad; cumpliendo durante su vida terrenal la voluntad específica de Dios para él/ella. 

Que la iglesia (Mat.28:19; Hechos 2:41-47; Ro 12:4-8; 1. Co 12:12-31; 1. Tesalonicenses. 2:12; 4:13-17)  

 Universal se compone de todos los creyentes en Jesucristo como su único salvador, de 
todos los tiempos. 

 Local es el cuerpo de Cristo visible aquí en esta tierra, consistiendo de un grupo de creyentes 
en Jesucristo, que viven en armonía, cumpliendo con el propósito principal de Dios ser 
instrumentos en sus manos para demostrar la gloria de Dios por medio de un estilo de vida 
en santidad y obediencia a la Palabra de Dios. 

 La comunión en la iglesia es el lugar y medio principal de Dios para formar al creyente en su 
caminar con Dios a lo largo de toda su vida y, que por esta razón, la participación activa en 
una iglesia local es tanto un mandato de Dios como la más grande bendición, a parte de la 
salvación recibida. 

 Vivirá después de la segunda venida de Jesús eternamente con Dios en la Nueva Tierra.  
 Debe practicar los dos únicos sacramentos (ordenanzas) 
  que su Señor ha instalado que son el Bautismo en Agua y la Santa Cena.  

El Bautismo en Agua es la declaración pública de la fe en Jesucristo como Salvador y Señor 
personal.  
En la Santa Cena la iglesia conmemora la muerte y resurrección de su Señor en infinita 
gratitud. No creemos ni en la transustanciación, ni en la consustanciación. El pan y el vino o 
jugo de uva se mantienen pan y vino / jugo de uva antes, durante y después de la celebración. 
Usamos jugo de uva por respeto a hermanos que han tenido un problema con el alcohol. 

 Es un cuerpo vivo, al cual el creyente es incorporado en su Bautismo en Agua y en el cual 
tiene una función participativa según la voluntad de Dios. Dios ha implementado a cada creyente 
con los dones correspondientes para que pueda ejecutar esta tarea específica. 

En cuanto a “Las Últimas Cosas” (Mateo 24:30; Apocalipsis  20:11-15; 21:1-4 

 Que la segunda venida de Jesús será un solo acontecimiento, que sucederá en el 
momento establecido por Dios y que será de gran gloria y un acto visible para todos 
sobre la faz de la tierra. En este momento resucitarán los cuerpos de todos los muertos 

de todos los tiempos. 
 Que inmediatamente después de la segunda venida de Jesús sucederán: 

- La condenación eterna de Satanás y sus huestes 
- El juicio final para la evaluación de las obras de los redimidos y para la condenación 

eterna de los no redimidos 
- Dios establecerá el Nuevo Cielo y la Nueva Tierra, en la cual vivirán eternamente los 

redimidos de todos los tiempos. El lugar de la Nueva Tierra es la misma en la cual 
vivimos ahora, pero totalmente restaurada y sin ninguna secuela de la corrupción del 
pecado. 

 Respetamos otras posturas, dada la realidad que esta doctrina no se considera entre 
las determinantes para la salvación y la vida cristiana. 
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